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Un amigo

para Navidad

Cuatro Bodas para Navidad

Libro 3

Verónica Mengual


La Navidad es una época de esperanza.

Esta historia está dedicada para

quienes logran, al final, quitarse la venda de los ojos.


Sinopsis

Lady Phoebe Whitmore es la tercera hija del conde de Highfield. Al igual que sus hermanas, está sometida al ultimátum de su padre: deberá casarse antes de Navidad o perderán la casa familiar. Para proteger a su abuela y salvar su hogar, la dama deja a un lado los sueños románticos y le propone un matrimonio de conveniencia al único hombre en quien confía, su mejor amigo, Jasper Merivale, vizconde Everly. 

La respuesta de lord Everly no es la que esperaba, así que decide improvisar. El enredo que sigue incluye un viaje, una ventisca y una noche en una posada. 

¿Listas para suspirar con las ocurrencias de una dama con demasiada imaginación y con un vizconde encantador? 
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Capítulo 1

Todo tiene un principio

Sussex, Inglaterra, diciembre de 1816.

El camino hacia Everly Hall discurría entre setos pelados y encogidos por la helada. El mal tiempo había dejado su sello en todas partes: en el cielo de estaño, en los campos exhaustos y en los rosales que no recordaban cómo florecer fuera del invernadero. Lady Phoebe Whitmore, tercera hija del conde de Highfield, avanzaba con paso vivo, las manos dentro del manguito de piel y la mirada fija en el sendero. La escarcha crujía como azúcar bajo las botas y el aire tenía ese olor característico que anunciaba la próxima llegada de la Navidad.

En casa, no hacía demasiado tiempo que su padre había reunido a todas sus hijas para hacer un anuncio insólito. Las rentas habían menguado, las deudas no esperaban, y lo que antaño fuera un patrimonio seguro se había convertido en una suma de papeles con fechas inaplazables.

El conde dijo que antes de Navidad debía resolverse lo esencial. Lo llamó pragmatismo, legado, deber. En sus términos, aquello se traducía en lo siguiente: encontrar maridos convenientes para las cuatro o, en su defecto, vender la casa.

¡No podía consentir eso! ¡Su padre pretendía mandarla a York para que deslumbrase! ¿Qué se le había perdido a ella allí? Nada.

Phoebe había preferido no replicar, no delante de sus hermanas. En aquellos instantes solo pensó en su abuela, en los rosales que nunca volvería olfatear y en la galería de retratos donde las pinturas se cuarteaban por la humedad del clima. Se dijo que todo eso —las voces que llenaban la casa, las meriendas con chocolate caliente en vez de té, la risa de su abuela cuando se equivocaba al recordar nombres— requería una solución sensata para su conservación. La sensatez, según el conde, pasaba por un marido. La suya, por pedir ayuda al único hombre que no la haría sentir ni mercancía ni mercenaria. No era una decisión precipitada, lo había analizado y era una salida adecuada y factible.

A la altura del linde de la familia de los Merivale, el sendero se abría en una curva suave y dejaba ver, al fondo, los tejados pizarrosos de Everly Hall. Las chimeneas exhalaban columnas de humo que se deshilaban en la bruma, promesa de un lugar cálido. Phoebe calculó que su mejor amigo, Jasper, vizconde Everly, estaría en su despacho en mangas de camisa, con la chaqueta sobre la silla y los papeles dispuestos por orden de importancia, como hacía desde que su padre le otorgó mayores obligaciones. Le venía a la memoria la imagen de él cuando eran niños. Un chico alto con tendencia a reírse de todo, que se subía a los árboles para devolverle sus cometas y que luego discutía con la solemnidad impropia de su edad sobre cuál era la mejor forma de tensar una cuerda.

Sí. Lo que acontecía no era un problema menor, pero Jasper Merivale siempre le había solucionado cualquier asunto, desde los más insignificantes hasta los importantes. Él entendería que el orgullo no estaba reñido con la urgencia. Él sabría escuchar un plan sin escandalizarse por el término «matrimonio de conveniencia». A fin de cuentas, su padre, el conde de Melbourne, siempre le estaba diciendo que era hora de casarse. ¿Cuántos años tenía él? Veintiséis. Sí, eso era.

La propuesta que le haría, les iría muy bien a los dos.

Cada paso cerraba la distancia entre su decisión y la puerta de Jasper. No llevaba un discurso escrito; bastaría con exponer los hechos y mirar de frente.

Cuando el portón de hierro de Everly Hall apareció a su derecha, con el emblema de los Merivale blanqueado por la escarcha, Phoebe sintió que el corazón le marcaba un ritmo firme; apenas podía respirar.

¡Qué tontería ponerse nerviosa por pedirle matrimonio a su mejor amigo!


Capítulo 2

Una alianza extraña

Jasper estaba en su despacho tal y como ella había previsto que estaría. Había dejado la chaqueta sobre el respaldo de la silla y tenía las mangas de la camisa dobladas hasta los antebrazos. Al verla cruzar el umbral, dejó la pluma en el tintero y se puso en pie.

—Pensé que hoy te refugiarías junto al fuego en compañía de tu abuela y tus hermanas —dijo con una sonrisa que le llegó a los ojos.—. ¿Está todo bien?

—Por eso he venido —Phoebe cerró la puerta tras de sí y se plantó frente al escritorio—. Necesito tu ayuda.

—La tienes. Dime.

Ah, ella se dio cuenta de que él le solucionaría el imprevisto. Era su mejor amigo, un chico que nunca le había fallado y no lo haría cuando más lo necesitaba. Frunció el ceño porque lo estaba observando con atención y era extraño lo que veía. No. Jasper no era un chico. La estatura era la de un hombre, incluso lo eran sus amplios y musculosos hombros. El chaleco se ceñía sobre un torso firme en el que ella no había reparado hasta ese momento. Levantó la vista. La mandíbula, ligeramente sombreada, la tenía bien definida; los pómulos marcaban una línea limpia bajo la luz invernal y el puente recto de la nariz le daba un aire de pícaro encantador, aunque no era ningún réprobo. El cabello… ¿cuándo se le había vuelto negro? Definitivamente lo tenía más oscuro que en su niñez, le caía obediente hacia el lado derecho y dejaba a la vista una sien cuya piel se apreciaba suave.

En esos instantes reparó también en las manos de Jasper. Grandes y fuertes.

—¿Phoebe? —La voz de su amigo la devolvió al presente. Le señaló la silla que estaba frente al escritorio y ella se sentó al mismo tiempo que él.

Cuando alzó la mirada, sus ojos —de un gris que variaba con la luz— le estaban sosteniendo la suya con una serenidad desconocida. No era el compañero de carreras por el prado. En absoluto. Era lord Everly, cuya presencia reclamaba y llenaba el despacho sin esfuerzo. Sintió que sus mejillas comenzaban a arder.

—¿Desde cuándo eres tan… apuesto? —murmuró, sin darse cuenta de que hablaba en alto.

—¿Cómo has dicho?

Ella carraspeó.

—Tengo que casarme.

Lo vio fruncir el ceño. Bien. Él no había escuchado la otra pregunta. Confiaba en que sus mejillas no delatasen su rubor.

—¿Highfield te ha elegido marido? —La cuestión le salió en un tono ahogado. Trató de tranquilizarse y carraspeó como había hecho ella hacía unos instantes.

—No exactamente —aclaró, con una mueca—. Tenemos que encontrar un esposo antes de Navidad o perderemos la casa. Mi padre pretende venderla si no hacemos lo que dice. Mi abuela se moriría sin la finca campestre.

—Lo sé. Sé cuánto significa para tu abuela, para tus hermanas y para ti esa casa.

—Detesto Londres.

—Lo sé —repitió.

—Allí tampoco me apreciaron.

—Lo recuerdo. —Él estuvo presente durante su presentación y ella sentía tristeza por estar lejos del campo. La dama solo bailó con él porque nadie más se lo pedía. Everly rezaba cada noche para que eso siguiese así durante toda la temporada y Dios se apiadó de su alma y le concedió su deseo.

—Encontrar a un buen partido está lejos de ser una opción.

—Pero dices que tienes que casarte… —le recordó.

—Sí. Quiero un aliado. Alguien que me conozca, me entienda y, sobre todo, que me tolere.

—Puedo imaginármelo.

—Pues te propongo un trato.

—¿Un trato? —la pregunta le salió como un graznido. Tuvo que volver a carraspear.

—Un matrimonio de conveniencia —dijo con total serenidad—. Tú y yo.

Jasper le sostenía la mirada con fijación. La chimenea crepitó, como si protestara por él. El vizconde se obligó a tranquilizarse.

—Explícame tus términos —pidió él, con la voz más baja, tratando de controlar lo que sentía.

—Respeto y franqueza. Yo me ocuparé de nuestra casa y de los asuntos sociales que te aburren. Te gusta tan poco como a mí Londres, así que supongo que mi incapacidad para socializar no sería un obstáculo insalvable. Tú te casas conmigo y salvas Highfield Hall de la venta. No te pediré que me jures un amor que no sientes ni que estés siempre a mi lado; somos amigos, y la amistad ya es una promesa más que suficiente.

Jasper desvió la vista hacia la ventana empañada.

—Dices que no me pedirás un amor que no siento —murmuró—. ¿Y tú, Phoebe? ¿Qué no te estás pidiendo?

—No me estoy negando nada —replicó con una sonrisa cansada—. Me estoy dando la oportunidad de salvar lo que importa. Confío en ti más que en nadie. Y si he de compartir un techo, prefiero hacerlo con quien conoce mis manías y mi carácter. —Ella era demasiado impulsiva, creativa y tomaba malas decisiones como si fuese un hábito.

—Comprendo —mintió. No. No entendía nada.

—Jasper, no hay nadie más sensato que tú. Ni más leal. Creo que estaremos bien. Será como siempre.

—¿Cómo siempre?

—Eso espero.

Él tragó saliva, despacio. La quería desde antes de tener derecho a llamarla por su nombre sin tropezarse. Quería gritarle. Eso era. La rabia le ardía por dentro. ¿Por qué esa preciosa mujer de ojos verdes, pecas en el puente de la nariz y cabello castaño no se daba cuenta de que él llevaba toda la vida enamorado de ella? ¡Hasta sus padres habían advertido que la veneraba! ¿Qué tenía él de malo para que ella no lo quisiera?

—Me pides que te saque de un apuro con el único contrato que no admite retracto —dijo, procurando sonar razonable—. Si acepto, ¿qué pasará cuando llegue alguien que te haga temblar de verdad?

—Eso no sucederá —respondió ella, con una obstinación dulce—. He renunciado al amor romántico.

—¿Por qué?

—No creo que haya ningún hombre que pueda hacerme temblar, Jasper. Solo estás tú, mi leal amigo.

Everly se levantó de la silla para ir a colocarse frente a la ventana. Negó un par de veces con la cabeza. La amaba y hubiese dado cualquier cosa por tenerla, pero no la quería así.

—Hay algo que no sabes —dijo al fin, con una calma que no sentía, al tiempo que se giraba para mirarla—. No puedo casarme contigo.

Phoebe abrió los ojos con verdadera sorpresa.

—¿No quieres?

—No puedo —repitió—. Estoy comprometido.

El silencio se instaló de tal modo que llenó las estanterías.

—¿Comprometido… con quién? —preguntó ella, casi en un hilo.

—No la conoces. Es la hija de un duque —le explicó con pulso firme—. Mis padres están fuera…

—Sí, sé que iban a pasar las Navidades con tus abuelos.

—Cuando regresen iremos a la ciudad para concretar las cuestiones. El compromiso no se ha hecho público aún.

Phoebe asintió una vez; era como si hubiese recibido un impacto en plena frente y se obligara a mantenerse erguida.

—Ya veo.

—No es por falta de consideración —añadió, y cada palabra le raspó—. Eres importante para mí; si hubiese otra salida, te la ofrecería. Lo que ocurre es que…

—No te disculpes —interrumpió ella, recomponiéndose con una dignidad que siempre lo desarmaba—. Has sido claro. Te agradezco la sinceridad.

La joven se puso de pie. Jasper dio un paso hacia ella, luego otro. Y cuando la tuvo delante, luchó para no tocarla. No era el momento de flaquear. Por mucho que desease abrazarla, no lo haría.

—Déjame, al menos, ayudarte de otro modo.

Phoebe le sonrió. Era un milagro que no se hubiese echado a llorar. ¡Si ella no era dada a tragedias dignas del mismo maestro Shakespeare! ¿Por qué sentía como si quisiera meterse en la cama, taparse con una gruesa manta y no despertarse nunca? No entendía el motivo por el que se sentía de ese modo. Era como si su corazón estuviese llorando lágrimas de sangre.

Tenía que ser por la decepción por haber confiado en Jasper. No debía culparlo. Era un hombre con obligaciones y su padre lo presionaba más que a su otro hermano para que se casase y el título estuviese bien asegurado. Era lógico que buscase a una mujer para formar una familia; una compañera con la que hablaría para contarle sus preocupaciones y que no sería ella. Él se casaría y Phoebe, la patética hija del conde de Highfield, se quedaría sola, sin nadie con quien caminar y conversar por las tardes, nadie que no se burlase de que todavía le gustase hacer volar una cometa. Su orgullo le impedía mostrarse débil.

—Oh, lo entiendo —dijo con una voz sorprendentemente tranquila—. Bueno, no debes preocuparte. Tengo otra idea que resultará mejor.

—¿Una idea? ¿Qué idea? —se preocupó Jasper. La dama que tenía enfrente era bondadosa, soñadora y fantástica, pero no era conocida por tener buenas ideas.

Ella se dijo a sí misma que tenía que pensar rápido. Las mentiras para salvar el orgullo no serían pecado… ¿no?

—Tú eras mi primera opción, pero hay otro caballero que podría aceptarme. —Por amor de Dios, iría al infierno por ser tan mentirosa. ¿Quién la querría a ella?

—¿Hay otro hombre al que le pedirás que se case contigo? —Mientras la pregunta salía de sus labios, se daba cuenta de que debería mandarla al cuerno. ¡Mujeres!

—Así es. —Era muy consciente de que debería dejar de decir tales barbaridades, pero era demasiado tarde. Jasper, el hombre al que acababa de pedirle que se casara con ella, iba a ser feliz con otra dama, no podía dejar que viese lo hundida que estaba.

—¿Quién es él? —preguntó, tratando de mantener la calma.

—No lo conoces. Es el hijo de un amigo de mi padre. Nos visitó hace unos meses, mientras tú estuviste en Londres con tu familia. Oh, se está haciendo tarde. Debería irme.

La joven se dio la vuelta, pero Jasper la cogió de la muñeca y se acercó mucho a ella. Los dos estaban muy juntos. Tanto que respiraban el mismo aire. Observó que la mirada de él bajaba para posarse sobre sus labios. Ella se los lamió por inercia.

—Dime su nombre —le ordenó al tiempo que se obligaba a fijarse en sus ojos y no en esa delicada boca que se moría por besar.

—No.

—¿Por qué no?

—Porque no quiero.

—¿Sabes lo que creo, Phoebe Whitmore?

—¿Qué, Jasper?

—Creo que te lo estás inventando todo.

—No. Mathew, así se llama, y tengo su permiso para utilizar su nombre de pila. Él existe. Es más, antes de venir aquí a verte, le envié una misiva para explicarle que… —Su mente no lograba tejer la mentira que sabía que no debía decir.

—Uhm… ¿Qué le dijiste a Mathew?

—Le dije que lo visitaría en breve para proponerle un acuerdo.

Jasper dio un paso hacia atrás y la soltó.

—A ver si lo he entendido, Phoebe. Has venido aquí a proponerme un matrimonio de conveniencia, pero también pensabas proponérselo a tu Mathew.

—Así es. Siempre hay que tener un plan de reserva.

—Ya… Y si yo hubiese aceptado tu propuesta, ¿qué hubiese ocurrido?

—Oh, verás, yo ya me imaginaba que no aceptarías —improvisó.

—Pero me lo has pedido de todos modos, ¿no?

—Ha sido… ha sido… ¡una especie de cortesía amistosa! —gritó más de lo que debía. Carraspeó entonces para tratar de tranquilizarse—. Tenía el deber de ofrecerte a ti primero el puesto. Sí, eso era. Ahora, si me disculpas, tengo que decirle a mi padre que necesitaré el carruaje para ir a visitar a Mathew. No vive demasiado lejos; si salgo pronto, podría regresar a casa con la feliz noticia de mis inminentes nupcias —Toda la explicación sonaba coherente. Seguro que Jasper no vería ninguna falsedad, se convenció. Ay, pero había algo que no parecía estar bien, porque él la miraba de un modo muy extraño.

El silencio entre ambos duró lo que pareció un milenio. Bueno. Tanto como mil años, no, pero sí varios segundos que fueron angustiosos.

—No hará falta que pidas el carruaje; usaremos el mío.

—¿Qué? —graznó ella.

—Te acompañaré.

—¿Ahora?

—Sí. —Se ladeó para mirar por la ventana—. El tiempo parece que nos dará una tregua. Y yo estoy más que dispuesto a acompañarte y abogar frente a él para que te acepte.

—Oh. —Su boca se había quedado entreabierta debido a la sorpresa.

—¿Hay algún problema?

—Pero es demasiado tarde.

—¿No dices que el caballero no vive lejos?

—Sí, pero es que… —No le salía ninguna excusa verídica.

—¿Sabes lo que creo, Phoebe Whitmore?

Ella odiaba cuando usaba ese tono y empleaba, además, su apellido. No bajó la cabeza, lo afrontó con el mentón en alto.

—No, ¿qué?

—Creo que Mathew no existe y que te lo estás inventando todo.


Capítulo 3

Un viaje inesperado

El carruaje traqueteaba como si quisiera sacudirles las ideas. Phoebe se dijo que, si volcaran en un bache, su lápida rezaría: «Aquí yace la mentirosa Phoebe Whitmore, que inventó a un tal Mathew por orgullo herido».

¿Por qué le había contado tal sarta de sandeces? Ah, porque no quería sentirse… ¿qué? Le había hecho daño. De alguna manera, Jasper, su amigo infalible, le había roto el corazón, lo cual no tenía ningún sentido. Aunque en su fuero interno no podía negar que le dolía de un modo absurdo que él fuese a casarse. Tenía que ser por la decepción de no haber solucionado el problema del matrimonio.

¡Debía de ser eso!

Cuando él la acusó de mentir, Phoebe se limitó a decirle que tenían que partir y salir hacia el norte. Ni tan siquiera recordaba el nombre de la ciudad que le había dado. Se limitó a mantener la barbilla en alto y la mentira en pie. ¡No podía decirle a esas alturas que se lo había inventado todo! ¿El motivo? ¡Porque no podía y punto!

—Cuéntame algo de tu Mathew —dijo Jasper, sin mirarla, como quien comentaba el tiempo.

—Es… correcto —respondió ella, con falso aplomo—. Ama el campo, lee, monta bien y no habla de más.

—Buenas virtudes en su lista. ¿Y los defectos?

—No tiene ninguno.

—¿Ah, no?

—No. Y sobre todo, no se atrevería a poner en tela de juicio mi palabra.

—Qué dechado de virtudes. ¿Y su apellido?

—Bramwell —soltó la primera idea que encontró—. Mathew Bramwell.

—Bramwell —repitió él, como si observase una moneda falsa—. ¿De Kent? ¿De Surrey?

—De… los alrededores de Lewes. Ya te lo he dicho. —Suerte que recordó la mentira. Ay, para mentir se necesitaba mucha memoria y ella no tenía tanta.

—Qué casualidad. Conozco a casi todos los caballeros importantes de las cercanías de Lewes.

—Entonces te será fácil apreciarlo cuando lo veas.

—¿Y qué aprecia él de ti?

—Mi sensatez —dijo, muy seria.

—Vaya —murmuró—. Sensatez. No es lo primero que uno pensaría de ti cuando te conoce, Phoebe.

—¡Jasper!

Un bache los hizo saltar. Phoebe se agarró al borde del asiento; Jasper extendió la mano y la sujetó del codo antes de que golpeara la portezuela.

—Gracias —dijo ella, sin querer notar lo cálida que era esa mano que no llevaba el guante puesto.

—No quiero que llegues despeinada a tu propuesta —replicó—. ¿Se la harás también por escrito? Ya me lo imagino: «Estimado señor Bramwell: le propongo un acuerdo de conveniencia, sin amor». Por carta tiene que verse todavía más encantador.

—Pienso ser clara —alzó el mentón—. A algunos caballeros les gustan las cosas claras.

—A algunos sí.

Otro traqueteo los aproximó. La falda de ella rozó la pernera de él. Phoebe retiró las manos al regazo y se obligó a respirar con normalidad.

—¿Te inquieta que me case, Jasper? —preguntó, con sorna suave.

—Siempre me ha inquietado que te casases con quien no debías.

—Por eso tengo un plan. —Se envalentonó—. Mathew es un buen hombre.

—Qué pena que nadie lo conozca.

—El único que no lo conoce eres tú. Además, no es tan extraño que algunos caballeros pretendan ser discretos.

—Apruebo la discreción, pero no la mentira, Phoebe.

Ella lo miró con dureza.

—¿Insinúas que miento?

—Insinuar sería elegante. Yo lo afirmo.

—Pues te equivocas —replicó, con una serenidad que no sentía—. Mathew existe y me espera.

—Entonces dime cómo prefiere el té —propuso él, divertido—. Es un buen atajo para conocer a un hombre.

—Fuerte, sin azúcar. —Lo dijo sin pestañear.

—Como a mí.

El carruaje viró hacia una curva cerrada; el mundo se ladeó. Phoebe perdió el apoyo y, en el gesto de sujetarla, Jasper se quedó muy cerca. Demasiado. La respiración de ambos se mezcló por la pura necesidad del equilibrio. No hubo pensamiento, solo inercia: los labios de ella tropezaron con los de él y ese tropezón, en lugar de remediarse, se sostuvo en el tiempo más de lo necesario. Fue un beso breve al principio, un roce caliente en mitad del frío, pero, enseguida, se tornó en algo más íntimo. Ella se aferraba a la solapa del abrigo para no caerse; él la sostenía por la curva del hombro con una ternura impresionante.

Se separaron de golpe, como si el propio tiempo les hubiera recordado lo impropio de la situación.

—¿Qué haces? —le recriminó ella.

—¿Yo?

—¡No puedes besarme! Por amor de Dios, estás comprometido con otra mujer.

—¿Que yo te he besado a ti? —preguntó estupefacto.

—¡Claro que sí! Todo el mundo sabe que una dama no iniciaría algo tan indecoroso. No tenías derecho a robarme un beso. Más aun, después de negarte a casarte conmigo, Jasper.

Él no quería perder la paciencia con ella. Así que tomó una larga bocanada de aire antes de seguir hablando.

—Phoebe…

—¿Qué?

—Estás sentada sobre mi regazo.

—Ha sido el bache —se excusó. Y como él vio que su mejor amiga no se movía, decidió ir un poco más lejos.

—Bien, como parece que no tienes interés en abandonar tu posición, hablaremos sobre ese beso en cuanto nos acomodemos bien. —Se la colocó mejor sobre el regazo para que ella no pudiese escapar de su agarre.

—No ha sido tan espectacular como para no poder olvidarlo de inmediato. Eso haremos. Lo olvidaremos.

—¿Mi beso no te ha parecido digno?

Ella negó con la cabeza para luego decir:

—Es mejor no darle más vueltas. —Era muy consciente de que la posición en la que estaba, sentada sobre él, no era ni decorosa ni conveniente, pero por algún motivo no podía alejarse de Jasper. ¿Por qué? Seguía sin entenderlo.

—Yo creo que sí. Ninguna mujer se había quejado antes de un beso mío.

—Ah, ¿y besas a muchas damas, Jasper? —preguntó, tratando de sonar desapasionada.

—Lo poco habitual es que una me robe un beso a mí.

—¡Yo no te he besado! —exclamó, al comprender la cuestión.

Él suspiró.

—¿Sabes lo que yo creo, Phoebe?

—Como digas que estoy mintiendo, te… te… te haré algo que lamentarás. Ya te diré el castigo cuando lo piense detenidamente —zanjó.

Lo más extraño de la discusión no era la conversación en sí. Era que ella estaba cómodamente dispuesta sobre él, con las manos cruzadas en su nuca, mientras Jasper la sostenía por la cintura.

—No lo diré, pues —apuntó él.

—Está bien —claudicó—. Admito que he sido yo. Te he besado por un motivo muy concreto.

—¿Cuál? —quiso saber de inmediato.

—Pues es evidente que estaba practicando.

—¿Disculpa? —No la había entendido.

—No quiero decepcionar a Mathew —soltó. Lo sintió tensarse un momento bajo su cuerpo. Pero fue algo tan breve que pensó que se lo habría imaginado.

—¿No dijiste que el tuyo sería un matrimonio de conveniencia? —indagó, con cautela.

—Sí, por supuesto, pero tendré que darle hijos a mi esposo. Supongo que eso incluye muchos… muchos besos.

La sonrisa que vio en el rostro de él no le agradó ni un poco. Y eso que se veía tan encantador que haría que las rodillas de cualquier muchacha se derritiesen.

—Pues supongo que tendremos que seguir practicando porque no sabes besar bien.

Y después de tal aseveración, Jasper bajó la boca para saborear los labios de ella. Phoebe se aferró a su solapa, pero la mano se le deslizó hacia el nudo de la corbata para aflojárselo y el gesto le arrancó un gruñido bajo que le vibró en el pecho. La lengua de él rozó la suya con una caricia lenta, de reconocimiento y promesa, y el carruaje, caprichoso, marcó el ritmo con su zarandeo.

El pulso de Phoebe se desbocó cuando la palma de Jasper ascendió por su costado y, con un cuidado reverente, se posó en su pecho. No lo apretaba; lo acariciaba como si temiera romper algo precioso, y ese respeto la encendió más que cualquier atrevimiento. Ella arqueó la espalda en una entrega inconsciente, por lo que el beso se volvió más profundo, más necesitado; los dedos de la otra mano de él, torpes por la urgencia, delinearon el borde del escote y volvieron a subir, aprendiendo su contorno a ciegas mientras el aire les faltaba y el mundo se reducía a ese contacto.

Cuando él apartó la boca fue solo para trazar un camino de besos breves por la línea de la mandíbula hasta el hueco sensible bajo la oreja; Phoebe dejó escapar un gemido que le calentó la sangre hasta el punto de que a Jasper le pareció que comenzaría a estallar en llamas. El carruaje cogió otro bache y la acercó aún más a su cuerpo; la mano de ella, atrevida ya, se deslizaba por debajo del chaleco y la camisa porque quería sentir su piel bajo la palma. En ese momento, el nombre de ella se le escapó en un susurro ronco y volvió a buscarle los labios, esta vez sin paciencia ni prudencia. Jasper abrió los ojos para ver la reacción de ella. Se veía que Phoebe estaba fuera de sí. Se dio cuenta también de que los cristales del vehículo se habían empañado. Si no le ponía freno, acabaría poseyéndola ahí mismo. Usó toda su fuerza de voluntad y disciplina y la separó de él. La colocó en el asiento de enfrente. A continuación, la miró con una seriedad que dejó a Phoebe helada y le dijo:

—Dudo mucho que mis besos no te hayan parecido sublimes. Ahora sí. Ya estás preparada para seducir a tu Mathew.


Capítulo 4

Una interrupción bienvenida

Jasper se merecía un bofetón. Phoebe no era partidaria de la violencia, pero lo habría abofeteado si el carruaje no se hubiera detenido abruptamente. Su supuesto mejor amigo bajó del vehículo para ver qué ocurría y cuando regresó al interior le informó, con la calma de un hombre práctico, que había un problema serio con el eje de una rueda y que a una distancia prudencial había un techo donde podrían cobijarse. Nada más descender, comenzó a nevar. Confiaba en que esa dichosa posada en la que tendrían que esperar hasta que se resolviese el asunto, de verdad estuviese cerca. Suerte que iba bien abrigada, pero de todos modos el frío calaba.

Jasper se quitó el abrigo y se lo puso sobre la cabeza sin mediar palabra alguna.

—Hay que apurar el paso —le dijo cuando ella se quedó parada por el gesto.

No se atrevía a mirarlo. Mucho menos podría hablar sobre lo que había sucedido. Esa era la realidad. Porque él la había calentado hasta hacerla arder, y si no fuese por sus últimas frases, dichas con tanta frialdad, ella hubiese podido mantener la temperatura de su cuerpo durante días.

No podía negarlo. Jasper no era solo su mejor amigo. Había despertado algo en ella que desconocía y, por primera vez en mucho tiempo, la novedad de ese fuego intenso no le dio miedo, sino una alegría extraña que no sabía cómo interpretar. Aun así, mantuvo la mentira como si fuese un corsé: ajustada e incómoda. Una mentira imposible de olvidar en mitad del sendero desierto.

Cuando entraron en el interior de la posada, la arrastró hasta la chimenea más próxima, la pegó a su pecho y comenzó a darle calor con sus manos. Ella le permitía el gesto porque sus dientes castañeaban.

—Esto no es correcto, Jasper —susurró.

—En cuanto estés mejor, le diré al posadero que eres mi esposa y que tuvimos un percance en el camino. No le digas a nadie quién eres. Mejor aún, no hables con nadie.

Así se hizo. Se registraron como matrimonio y en poco tiempo estuvieron en la habitación. La chimenea ardía a pleno pulmón. Él había mandado preparar un baño caliente para ella, que ya tenía a punto. Justo se estaba preguntando si Jasper esperaba que se desnudase con él en la habitación, cuando escuchó un sonido a su derecha.

—¿A dónde vas? —preguntó cuando vio que él se disponía a salir de la humilde estancia.

—Te dejaré sola para que puedas… ya sabes.

—Pero tú también necesitas quitarte la ropa mojada. Podrías enfermarte si no lo haces.

—¿Y qué planeas que hagamos, Phoebe?

—Uhm… Utilizaré el biombo —señaló el objeto con el dedo.

—¿Estás segura de hacerlo así?

—Seré rápida y luego tú te meterás en el agua caliente.

—No tengo frío, Phoebe. —No mentía. El recuerdo de su lengua, de ese seno bajo su mano, de sus gemidos… Jasper dudaba que alguna vez volviese a dejar de sentirse tan ardiente.

—De todos modos no puedes quedarte empapado. Me daré la vuelta. Esto será como en el lago. Cuando nos metimos sin mirar nuestros cuerpos.

—Teníamos ocho años. Esto no va a ser como aquello.

—¿Por qué no? Todavía somos amigos, ¿me equivoco? Nos conocemos demasiado como para dejar que el pudor pueda costarnos la salud, ¿no te parece?

—Maldita sea, Phoebe. No entiendes nada —masculló.

—Entonces, explícamelo.

—No puedo dejar de pensar en ese maldito beso —estalló—. Si sé que te tengo desnuda en la misma condenada habitación donde yo estoy… ¡Infierno! —exclamó, antes de salir a toda prisa para no caer en la tentación. Cerró la puerta con llave porque no era seguro dejarla abierta con tal tesoro en su interior. Aguardó para ver si ella se quejaba por pasar el cerrojo y cuando comprendió que no lo iba a hacer tomó una larga bocanada de aire.

¡Lo volvía loco!

Jasper cruzó el pasillo con paso firme, más por la necesidad de escapar que por una prisa real. Se dijo que iba al comedor a pedir un trago, pero sabía que huía de la habitación y de la imagen obstinada que lo perseguiría durante toda la noche: Phoebe detrás del biombo, las cintas flojas, su piel brillando a la luz de la chimenea… Se había prometido a sí mismo no pensar en ello y, en cuanto cerró la puerta, vio esa imagen nítida y seductora en su mente.

Llevaba años a su lado, ocupando el sitio discreto donde cabían todas las lealtades: la mano que apartaba espinas de los rosales que le gustaba cultivar, el hombro disponible cuando el padre afilaba la voz, el compañero de travesuras convertido en hombre que aguardaba sin hacer ruido a que ella mirase por fin en la dirección adecuada. No había mencionado nada porque nunca le parecieron necesarias las proclamas cuando era evidente lo que ella le hacía sentir. Para sus hermanas resultaba una obviedad, sabían que él estaba perdido por Phoebe; todas habían bromeado con ello alguna vez. Solo la interesada parecía no verlo.

Ella no solo no lo veía. Estaba dispuesta a avergonzarlo todavía más.

Cuando la vio en la puerta de su despacho, horas antes, reconoció esa cara larga que reservaba para las crisis. Había sabido que algo importante le sucedía. Cuando pronunció la palabra «matrimonio», sintió que su corazón se saltaba un latido, esa alegría que cada vez más le costaba disimular. Bastó con que añadiera «de conveniencia» para lapidarlo sin compasión. Había querido decirle que no pensara en convenios cuando él tenía tanto amor que darle. Ah, pero no. La humillación no había hecho más que comenzar, pues ella luego habló de resignación, de que no le pediría nunca un amor que no sentía. No mantuvo la calma. En esos instantes fue cuando cometió la peor de las torpezas: se inventó un compromiso con otra mujer. No por crueldad, sino por orgullo herido y por miedo a ser un simple atajo en su ruta hacia la comodidad.

¡Maldición!

Después llegó el resto de la humillación. Ella mencionó a otro caballero dispuesto a formalizar un contrato y él se vio a un paso de perder el juicio. Tuvo suerte, porque no la había puesto sobre sus rodillas para darle un par de azotes. Sí. Sí. Él no era ningún estúpido. Sabía que le estaba contando una soberana mentira. A Phoebe le latía el párpado izquierdo cuando adornaba la verdad y, además, la historia no resistía tres preguntas seguidas. Aun así, la muy bruja lo había desafiado. Por ello, poco después estuvieron sentados en ese carruaje rumbo a la mentira. Oh, pero aquel primer beso que ella le dio… ¿Y qué decir sobre el segundo que habían compartido?

Llegó al comedor y pidió un whisky con una brusquedad que no se molestó en dulcificar. El vaso apareció con una rapidez que le pareció misericordiosa. Lo apuró a medias y sintió el calor arder en su garganta. No sirvió para ahogar las penas. Su cabeza seguía pensando en las gotas de agua que se le acumularían en el cuerpo cuando saliese de la bañera y…

¡La deseaba!

La deseaba con una intensidad que lo avergonzaba y lo enorgullecía a la vez. No era solo por esa preciosa boca y ese cuerpo de pecado; era por la confianza que compartían, por su risa conocida. Y luego estaban todas esas veces en las que pensó en besarla. ¡Al fin lo había logrado! La maldijo, porque después del primer contacto, uno que le supo a gloria, Phoebe lo había vuelto a romper cuando se refugió en el falso Mathew.

¿Por qué no podía admitir que lo encontraba apuesto y que lo había querido besar? Oh, sí. Desde luego que sí. En el despacho, Jasper la había escuchado alto y claro, y también había visto el modo en el que ella lo observaba. Con mucha atención. Tuvo esperanzas de que con la idea del matrimonio lo viese como un hombre, no como su maldito mejor amigo.

¡Craso error!

Pidió otro vaso de licor, más por obstinación que por deseo de beber. Se dijo que debía volver antes de que subieran la cena que había ordenado que les llevasen a la habitación, que tendría que sentarse en la butaca y hacer de guardia y recordar que era un caballero; que a los hombres de su educación y rango no se les permitía arder si no estaban debidamente casados. Aceptó que, esa noche, ardería en silencio y lleno de frustración. Y que, cuando ella estuviese lista para decir algo que no doliese, él seguiría allí, pues la única certeza que lo acompañaba desde siempre era que había sido suyo mucho antes de que ella lo supiera y eso tenía que contar para algo.


Capítulo 5

Una noche interminable

Phoebe iba a seducirlo.

Lo decidió justo en el momento en que la puerta de la habitación de la posada se cerró tras él. No era un impulso caprichoso, sino la conclusión serena y necesaria de una evidencia. No se trataba solo de salvar una finca campestre ni de proteger a su abuela; era necesario no dejar ir aquello que, por fin, había descubierto que deseaba. Había probado sus besos y había sentido la solidez de esos brazos tan formidables. Se sentía posesiva con él. Como si solo ella tuviese derecho a recibir sus besos, atenciones y caricias. ¡Quién iba a pensar que las cosas serían tan interesantes entre un hombre y una mujer que se atraían!

Repasó, una por una, las piezas del rompecabezas. Jasper había dicho que estaba comprometido; al principio, la frase le resultó tan inesperada que la aceptó como un cubo de agua fría. Luego llegó el segundo beso, y con él la claridad absoluta. Jasper Merivale era el hombre más honorable que conocía, así que no besaría a una mujer si le perteneciese, aunque solo fuese de palabra, a otra. La honradez era su segunda piel; se le notaba en el modo de mirar, en esa costumbre suya de medir sus opiniones para no herir. Si hubiese estado realmente prometido, se lo habría contado antes que a nadie. No tenían secretos; al menos, nunca los habían tenido hasta ese día funesto en que ella inventó a Mathew.

Se sentía un poco mejor porque no solo ella se había convertido en una mentirosa. Él también. El motivo por el que Jasper se había inventado una falsa prometida se le escapaba, pero pronto lo averiguaría.

La cuestión era que esa última frase que él dejó caer antes de salir de la habitación le confirmó lo que su cuerpo ya había adivinado en el carruaje. Jasper Merivale, vizconde Everly, la deseaba con una intensidad innegable, impaciente y difícil de esconder bajo el barniz de los modales. Que Dios la perdonase, porque ella también lo deseaba con todas sus fuerzas. No era pericia lo que tenía, ni un repertorio de coqueterías aprendidas; lo que tenía era hambre de verdad, y la certeza de que no se conformaría con un contrato matrimonial sensato si podía aspirar a una vida compartida con él. ¿Qué clase de tonta sería si aceptase menos de lo que sabía que podían compartir? La pasión entre ambos era brutal.

Se permitió recordar aquel momento en el carruaje. Aquel temblor de su boca, la mano de él en su pecho —reverente, y segura—, el modo en el que suspiraba lleno de placer porque era a ella a quien besaba y tocaba… Comprendió que el miedo que siempre la había retenido no era por el deseo, sino por la pérdida. Si tenía que ser honesta, y era un excelente momento para comenzar, debía admitir que había fantaseado alguna que otra vez con que ambos pudiesen ser algo más que amigos. Pero no lo consideró prudente, porque más allá de una pequeña burla de sus hermanas sobre el interés de él, Jasper no le había hablado nunca de otra cosa que no fuese amistad. Y ella se quedaba callada por el miedo de perder el refugio seguro que su mejor amigo había sido desde la infancia. Pero la duda había desaparecido y la certeza era más clara que nunca.

Era momento, además, de aceptar, sin adornos, su propia culpa sobre el enredo en el que ambos se habían metido. Estaban en una posada, en medio de la nada, con la Navidad a la vuelta de la esquina y la nieve sin dar tregua. Pero quedaba esperanza. Él la quería; ella lo quería. La amistad no se rompería por el amor; se reafirmaría con él.

No sabía seducir, pero sabía cuidar, escuchar, reír, pedir perdón sin volver la cara y sostener una casa en pie cuando el viento arreciaba. Con esas armas —y con la franqueza que Jasper siempre le había reclamado— bastaría. No fingiría ser otra; solo abriría las puertas que hasta ese día había mantenido cerradas.

Salió de la bañera, se secó un poco y se dispuso a prepararse. Además, no podía ser difícil eso de seducirlo, porque no tenía ni una puntada de ropa seca con la que cubrir su desnudez…

***

Jasper subió las escaleras con paso seguro… o tan seguro como podía después de dos tragos que le calentaban más el ánimo que la cabeza. Se había prometido mantener la compostura y presentarse en la habitación como un centinela irreprochable. Metió la llave en la cerradura a la primera y se sintió muy satisfecho por la hazaña. Eso indicaba que no había bebido más de la cuenta, solo lo necesario para enturbiar las ideas… ¿o lo había hecho para aclararlas? No importaba. Abrió la puerta con discreción, alzó la vista y se quedó clavado, pero tuvo la suficiente inteligencia como para cerrarla a toda prisa. Phoebe estaba en medio de la estancia, desnuda, secándose el cabello con una toalla como si tal cosa. Pensó, con la serenidad de un hombre razonable, que aquello solo podía ser un efecto secundario del whisky. Si no, el cielo estaba bromeando con él.

Le parecía imposible no mirarla. La luz de las llamas le dibujaba la silueta en un tono dorado ensoñador. Preciosa. La tenía frente a él y era lo más maravilloso que jamás vería. El contorno de los hombros, la línea orgullosa del cuello, la clavícula mostrándose como una promesa y, más abajo, la cintura de una mujer que daba paso a unas curvas que había aprendido a adivinar bajo muselinas. Y en el centro de sus muslos, un vello espeso y oscuro que lo invitaba a salivar más de lo debido.

Era gloriosa en toda su magnitud. Y más allá también.

—Jasper… —susurró su nombre, y él se dio la vuelta de inmediato.

—Lo siento. No sabía que… Yo… debí haber llamado antes. Lo lamento mucho —se disculpó con la mirada fija en la puerta. Si fuese un hombre decente, saldría de inmediato.

—No te preocupes demasiado. Estoy segura de que en el lago ambos nos echamos alguna que otra mirada. Yo… yo lo hice —le confesó.

—Lo admito. Te miré más de un poco—apuntó, animado por la confesión que nacía en el licor—. Pero desde luego aquello no era como lo que acabo de ver.

—¿No te agrada la mujer en la que me he convertido, Jasper? —tanteó.

—¿Te has cubierto ya?

—Lo haría, pero no tengo nada que ponerme.

—Oh, cielos. Es cierto —dijo, cuando se acordó de que la había retado tanto para marcharse a toda prisa hacia el norte que ella no contaba con nada—. Supongo que podría pagarle a la esposa del posadero muy generosamente por uno de sus camisones.

—No hará falta. Voy a meterme ya en la cama. Estoy muerta de frío.

Escuchó crujir las tablas del suelo. Luego la ropa de cama moviéndose. Y a continuación el sonido del lecho.

—Va a ser una noche terriblemente larga —dijo el vizconde por lo bajo.

—¿Qué has murmurado?

—No tardarán en traernos la cena. Uhm… Iré a decir que suban una bandeja para ti y que yo cenaré en el salón principal. —Un lugar que se acababa de dar cuenta que no debía haber dejado atrás.

—No te preocupes por eso. Le dije a la doncella que no cenaríamos.

—¿No tienes hambre?

—Después de todo lo que ha sucedido hoy, ¿tú sí? —rebatió ella.

—No. No tengo esa clase de hambre.

—¿Hay diferentes tipos de hambre, Jasper?

—¿Lo he dicho en alto?

—Yo te he oído.

—Uhm… debería dejarte descansar y…

—¿Tienes miedo, Jasper? —lo incitó.

—¿Qué?

—Te he preguntado si tienes miedo.

—¿Miedo?

—Eso acabo de preguntarte. ¿Has bebido?

—¿Miedo de qué? —se centró en la cuestión más importante.

—¿Tal vez de mí?

—¿De ti?

—Creo que sí que has bebido más de la cuenta si no puedes seguir una sencilla conversación, y eso será un gran inconveniente.

—No he bebido demasiado. ¿Por qué sería un inconveniente?

—No me gusta hablarle a tu espalda. ¿Podrías darte la vuelta?

—No.

—¿No? —preguntó con el ceño fruncido.

—Ya me has escuchado, Phoebe.

—¿Por qué no quieres darte la vuelta?

—No me parece prudente hacerlo. —No había mentira ahí.

—¿Por qué, Jasper?

—Por qué, ¿qué?

—Estás ebrio —soltó irritada.

—Ya te he dicho que no lo estoy. Y lamento no haber bebido más, pues de otro modo no tendría la disciplina suficiente para seguir mirando la puerta mientras sé que estás desnuda en el lecho. Te garantizo que en ese caso los dos estaríamos ya más que satisfechos.

—¿Qué? —Se había perdido algo.

—Nada.

—¿Jasper?

—¿Sí?

—Tengo muchísimo frío. —Los dientes le castañeaban. Su plan no había incluido sentir ese frío tan intenso. No debió haberlo esperado fuera de la cama, pero era necesario tentarlo un poco. Esperaba que su mejor amigo no se hubiese dado cuenta de cuánto le habían ardido las mejillas mientras trataba de parecer mundana. Iría al infierno por ser una mentirosa y una casquivana. No. Si todo salía bien y se casaba con él, Dios la perdonaría.

—Avivaré el fuego.

—Por favor, hazlo —le rogó. No podía seducirlo si temblaba tal y como estaba ocurriéndole.

Él procedió a ir hacia la chimenea. Sin mirar ni una sola vez hacia donde ella estaba.

Cuando las llamas se hicieron más visibles, vio que Jasper se disponía a sentarse en un sillón.

—¿Estás mejor? —preguntó ya cuando se había acomodado en el mueble.

—No. Me muero de frío. —No era ninguna mentira.

—Maldita sea… —blasfemó para luego levantarse e ir hacia la cama.

Ella lo vio y frunció el ceño.

—¿Qué haces?

—Tu virtud está a salvo, no tengas miedo, porque no dejaré que te mueras de frío —le explicó con los dientes apretados. Era un maldito héroe, porque resistirse a una mujer que hacía años que deseaba… ¡Tendrían que condecorarlo o algo por el estilo!

—Eso ya lo sé. Lo que trato de preguntarte es cómo se supone que vas a hacerme entrar en calor si tu ropa debe seguir estando húmeda.

—¿Qué?

—¿Seguro que no has bebido, Jasper?

—¿Se supone que quieres que me desnude?

—Estoy muerta de frío; lo que no quiero es enfriarme más.

Él se mesó el pelo y gruñó. Comenzó a pasearse por la habitación. Ella seguía estremeciéndose debido al enfriamiento que acusaba. Al final se detuvo a su lado, junto a la cama y la miró desde la altura.

—No tengo tanta disciplina, Phoebe —le confesó. No hizo falta precisar más porque ambos sabían de lo que él hablaba.

—Confío en ti, Jasper. Lo he hecho durante toda mi vida.

—No lo entiendes. Un roce, un pequeño beso y mi determinación se esfumará.

—¿Y eso qué implicaría? —Ella se mordió el labio inferior.

—Te poseeré y no habrá vuelta de hoja.

—¿Será como lo del segundo beso?

—Será mucho más que lo del segundo beso —la avisó.

—¿Y deberá ser considerado como una lección para que Mathew…? —se atrevió a preguntarle, porque no quería que él se mostrase frío tal y como ocurrió después de compartir aquel segundo beso.

—No te atrevas a seguir con esa mentira, Phoebe —la cortó con violencia.

—Lo sabes. —Fue una afirmación que debía avergonzarla. No lo estaba porque en el fondo ya había supuesto que Jasper la conocía tanto como para pescarla en una falsedad de tal magnitud.

—Desde que mencionaste ese estúpido nombre. ¿Acaso te has enamorado de algún Mathew?

—No. ¿Me crees tal desleal como para estar enamorada de un caballero y pedirle a otro que se meta conmigo en la cama desnudo?

—Por amor de Dios, Phoebe. Un hombre tiene sus límites y ya no me quedan fuerzas para resistirme.

—Quítate la ropa y métete en la cama, Jasper. Más allá del frío, quiero que te tiendas a mi lado. Y si piensas de mí que soy una moza desvergonzada, será mejor que lo aceptes ahora y no cuando sea irremediable. —Lo vio quitarse el chaleco y se dio la vuelta hacia el otro lado porque se sintió avergonzada de repente—. Tengo un montón de defectos y escasas virtudes, pero eso tú ya lo sabes. Es lo que soy. Tendrás que aceptarlo y… Oh, estás tan cálido —advirtió cuando se dio cuenta de que lo tenía detrás.

—Y tú estás muy fría. ¿Qué me estabas diciendo? —le preguntó él, al tiempo que la obligaba a darse la vuelta y la cobijaba entre sus brazos.

—Yo… no lo recuerdo. Te has quitado la ropa muy deprisa.

—¿Tú crees? A mí me ha parecido una eternidad. —Llevaba tantos años esperando ese premio que se sentía como si hubiese estado persiguiéndola desde que tenía uso de razón. Un momento. Eso era exactamente lo que acababa de suceder. Jasper sonrió.

—¿Por qué te ríes?

—Estaba pensando en los logros que he conseguido hasta el momento. Me siento satisfecho de mí mismo. —Phoebe levantó más la cabeza y lo vio con los ojos cerrados y una gran sonrisa en los labios.

La tenía completamente abrazada. Eso era el paraíso para ambos.

Él le daba paz.

Ella lo encendía.

—No quisiera que pensases mal de mí.

—No lo haría nunca. Te conozco mejor que tú misma.

—Pero necesito que sepas una cosa…

—Duérmete, Phoebe.

—Es que no sé si podré.

—Hemos tenido un día duro. Necesitamos descansar.

—Pensaba que íbamos a hacer…

—¿A hacer qué? —le preguntó cuando ella se silenció.

—Ya sabes… eso. Estamos en una cama… desnudos.

—Por amor de Dios, duérmete de una vez y no me lo recuerdes —le dijo con la voz ronca.

—Es que tengo miedo.

—¿De qué?

—No sé si te complaceré.

—No vamos a hacer nada esta noche.

—Pero antes has dicho que…

—Sé lo que he dicho. Duérmete, por favor.

—Pero es que…

—Silencio, Phoebe. Creo que sí que he bebido más de la cuenta. —Le estaba diciendo la verdad. Se sentía pletórico, aunque muy cansado. Si Phoebe supiera que pese al deseo que sentía se conformaba con dormir abrazado a ella, ¿se reiría de él? Su hombría estaba tan dura como una piedra y sería fácil terminar lo que la inocente muchacha había iniciado. No. No lo haría. Ambos se merecían más que eso.

Ella se calló porque estaba mortificada. ¿Cómo le decía una mujer que no sabía nada sobre la carnalidad que quería descubrirlo todo?

—¿Jasper? —probó, bajito.

—Uhm… —musitó él.

—Quiero que me hagas el amor. —Ya. Lo había soltado por fin. Le había costado mucho tiempo confesarlo. Se preparó para que él comenzase a besarla. Incluso cerró los ojos. El tiempo pasaba y nada ocurría. Así que volvió a separar los párpados y murmuró—: ¿Jasper?

Nada. Solo otra respiración larga. El vizconde Everly, ese héroe de todas sus tardes, se había dormido con una determinación admirable. Sonrió. Lejos de sentirse repudiada, la embargó una ternura abrumadora. Era tan honorable que se dio cuenta de que había elegido bien. Se casaría con él y no habría ningún matrimonio de conveniencia.

—Mañana —prometió, sin voz—. Mañana no te dejaré dormir.


Capítulo 6

Una mañana esperada

Phoebe se despertó con la luz gris filtrándose por las cortinas. Sentía un peso cálido detrás y tenía una mano sobre la cadera. Se ladeó con cuidado y acto seguido se quedó inmóvil, atenta a la respiración de Jasper, al dibujo de su perfil sobre la almohada, a la curva seria de esa boca que por fin se había rendido a besarla. Se incorporó apenas, apoyó el codo en la colcha y lo miró como si estudiara una reliquia de gran valor. Era perfecto: la línea de la mandíbula, la sombra de la barba, el mechón rebelde que caía sobre la frente… Se dijo que su mejor amigo —ese hombre tendido a su lado— sería su mejor decisión y su destino. Y, sin pensar, inclinó la cabeza y lo besó.

El primer roce fue una caricia de prueba. El segundo, más atrevido. Jasper respondió con una inhalación lenta, como si emergiera de muy lejos, y cuando abrió los ojos los tenía despejados, más claros que la mañana. Recordó lo sucedido la noche anterior y se apartó con suavidad de la boca de ella.

—Aún estamos a tiempo de esperar —murmuró, con la voz grave—. Puedo hacerlo, Phoebe. Puedo esperar hasta que me pertenezcas con todas las letras. —Dios mismo debía estar al corriente de la fuerza de voluntad que empleó la noche anterior.

Ella negó despacio con la cabeza al tiempo que le rozaba la boca con la suya mientras hablaba, como si cada «no» fuese un beso.

—No quiero que esperes —dijo con suavidad—. Te elijo hoy. Quiero que me reclames ahora.

Y esa fue toda la invitación que necesitó para sellar el destino de ambos.

Jasper la atrajo con cuidado, como si ella estuviese hecha de cristal fino y temiese romperla. La colocó bajo su cuerpo, sin aplastarla, apoyando su peso sobre los antebrazos. No dejó de mirar sus preciosos ojos por si veía algún resquicio de duda.

La besó con gran deleite en los párpados, la mejilla, el cuello y siguió el camino en busca de un premio mejor. Tenía unos senos preciosos. Depositó un reguero de besos justo en la línea imaginaria que separaba el dulce pezón del resto y cuando ella comenzó a tirarle del pelo, engulló esa fuente de vida. Phoebe se arqueó, sintiendo el placer que la succión de su boca le proporcionaba. Dejó el seno derecho y se concentró en el izquierdo. Ella estaba cada vez más necesitada y él no quería apresurarse, pero la urgencia lo tenía loco. El mundo se reducía a esa cama donde iban a anticipar sus votos nupciales, al aire y la lujuria que los consumía.

—Te necesito demasiado. Dime si estás segura.

—No te detengas, Jasper —lo animó.

Lo siguiente que ocurrió fue que ella se asustó muchísimo. La lengua de él estaba jugando con su muslo derecho. Jasper no pretendería…

—¡Cielos! —gimió, justo en el momento en que la lengua masculina se posó sobre su nudo de nervios.

La primera caricia pareció burlarse de ella, pero a medida que el ritmo se volvía más certero, agradable y a veces impaciente, Phoebe no podía controlarse. No veía más allá de todas esas nuevas sensaciones que estaba sintiendo. Cuando un dedo comenzó a hurgar en su feminidad, ya estaba completamente fuera de sí. Jasper, sabiendo que ella no estaría lejos de alcanzar el clímax, aprovechó la ocasión para estirarla y le introdujo un segundo dedo. La acción tuvo su recompensa, porque dos segundos después ella gritó su nombre con fuerza y él se sintió el hombre más dichoso del mundo.

Como sabía que le causaría daño sin querer, no le permitió relajarse; trepó por su cuerpo y se dispuso a reclamar lo que había esperado tanto tiempo que fuese suyo.

—Si pudiese ahorrarte la incomodidad, lo haría.

—¿Vas a hacerme daño?

—Voy a despojarte de tu virtud. Serás mía para siempre, Phoebe.

—Entonces hazlo, Jasper.

—Mi pequeña guerrera…

Ajustó el ángulo y con una paciencia infinita fue introduciéndose en su interior. Cada vez que avanzaba, comprobaba que Phoebe seguía bien. La tortura de refrenar su deseo lo estaba haciendo sudar. No importaba. Finalmente, ella lo recibió con un suspiro que mezcló nervios, pertenencia y un breve toque de dolor. Jasper se detuvo en ese límite, la besó con ternura hasta que notó cómo el cuerpo de ella cedía poco a poco a medida que aprendía el ritmo.

Ella lo miró entonces, encontró la misma mezcla de deseo y cuidado de siempre, y asintió. Volvió a pedirle la boca y, entre beso y beso, dejó que el cuerpo aprendiese por completo lo que el corazón sabía desde hacía años y no se había atrevido a gritar.

Lo amaba.

La plenitud llegó sola, primero tímida, luego segura; una ola lenta que iba encontrando su compás. Jasper la guiaba con las manos, con la presión justa para invitar y nunca imponer; Phoebe respondía con movimientos cortos, cada vez más francos, hasta que la cama crujió con un ritmo discreto y la habitación se llenó de respiraciones entrecortadas. Él bajaba a veces a su cuello, otras buscaba sus dedos y los entrelazaba con los suyos, como si necesitara recordar que a partir de entonces serían uno solo.

Cuando la sintió temblar, aflojó un instante para preguntarle con la mirada si seguía bien; la respuesta fue un asentimiento que nació de muy adentro y le recorrió la espalda como una pasión dulce. La ola subió otro peldaño, más alta, más cierta; Phoebe dejó escapar un sonido que él jamás olvidaría y lo arrastró con ella a ese lugar donde nada importaba salvo el otro. Jasper la siguió, rendido y orgulloso, con la frente apoyada en la suya como si besara también el aire que compartían. La liberación les llegó como una grata sorpresa: esperada, fascinante y dichosa.

Se quedaron tendidos, enredados, con la colcha hecha un nudo a los pies. Él no se apartó de inmediato; la envolvió, protegiéndola con el cuerpo todavía ardiendo, y esperó a que su respiración recuperase el compás. Le quitó un mechón de la sien con los labios, casi una caricia, y ella sonrió, luminosa, como si acabase de encontrar la felicidad eterna.

—¿Eres tan feliz como yo, Jasper?

—Posiblemente más —le confesó.

Su amante la cubrió con la manta y, antes de echarse a su lado, le sostuvo la mano y le besó el centro de la palma, como si sellara el juramento por segunda vez. La nieve, tras la ventana, había dejado de caer. Dentro, el calor ya no dependía del fuego.

Unos pocos minutos después, la respiración de Jasper dejó constancia de que había vuelto a quedarse dormido.

Phoebe cerró los ojos un segundo. Estaba pensando en que, por fin, la sensatez y el corazón se habían puesto de acuerdo. Esperó a ver si el sueño la vencía, pero estaba tan increíblemente alegre que no pudo unirse a los brazos de Morfeo.

Decidió dejar descansar a su príncipe azul y salió de la cama con la ligereza de una mujer incapaz de contener la alegría. La ropa, tendida junto al fuego, se había secado; se vistió deprisa, se recogió el cabello con los dedos y se acercó a la puerta con intención de bajar a por té. Fue entonces cuando oyó un roce apagado en el pasillo seguido de un golpe amortiguado contra la madera. Abrió la puerta con cautela y encontró al cochero de Jasper portando un baúl. Se llevó un dedo a los labios para pedir silencio y le hizo señas de que entrara. El hombre dejó la carga junto a la pared, inclinó la cabeza y desapareció sin pronunciar palabra.

Phoebe cerró despacio la puerta. Se acercó al equipaje con curiosidad y levantó la tapa. Dentro, imperaba el orden impecable de Jasper, con camisas dobladas por tamaños, chalecos en tonos oscuros, un segundo abrigo de viaje, guantes y demás. Vio, bajo las prendas, un paquete de papeles sujeto con una cinta. De ahí cayó una nota con la letra firme del conde de Melbourne. La palabra «urgencia» estaba junto al lacre y le pudo la curiosidad.

La leyó de un tirón a pesar de que sabía que no debería hacerlo. El padre preguntaba si su hijo había tomado una decisión respecto a la hija del duque de Harmish; aseguraba que tenía la certeza de que la dama recibiría con agrado un cortejo formal y que aquella alianza beneficiaría a ambas casas. La tinta no estaba aún del todo seca. La nota habría sido reciente. Sintió cómo el corazón se le resquebrajaba en mitades desiguales para ahogarle el alma.

Se quedó inmóvil, con la carta abierta entre los dedos. Ella era la hija de un conde arruinado. Había atado a su mejor amigo a una promesa sin dote, sin la ventaja de una alianza estratégica. ¿Qué clase de amiga sería si lo reclamaba para sí cuando otra mujer podría darle mucho más? ¿No acababa de ligarlo para siempre, impulsada por un deseo que quizá no debía permitirse?

Guardó la nota con cuidado y cerró el baúl. El cuarto seguía igual de silencioso y, sin embargo, todo parecía diferente. Estaba tratando de convencerse de que el amor no podía medirse en títulos ni en dotes, pero también sabía que los títulos y las dotes medían el mundo que los rodeaba. Además, no habían hablado de amor.

Se acercó a la cama y, sin despertarlo, le colocó con atención la manta para abrigarlo mejor. Se sentó en un sillón y comenzó a pensar en que el amor era sacrificio, era lealtad también. No pudo contener las lágrimas y se odió por ser tan débil.

Fue un breve sollozo lo que despertó a Jasper del sueño. Se movió por la cama en busca de lo que notaba que había perdido. Phoebe no estaba a su lado, así que se incorporó de inmediato.

Entonces, el infierno se desató.


Capítulo 7

Un desacuerdo exasperante

Jasper abrió los ojos con la sensación de que algo le tiraba del pecho. Phoebe estaba en el sillón, con las manos apretadas contra el regazo y los ojos húmedos. Se incorporó despacio.

—¿Phoebe?

Ella parpadeó, tragó saliva con dificultad y se obligó a mirarlo.

—Tenemos que hablar.

—Eso no suena muy bien, y más si estás llorando.

—No estoy llorando —dijo, al tiempo que se secaba las lágrimas. Él la miró con lástima y ella afirmó—: Bueno, ahora ya no lloro tanto.

Jasper se levantó y se dio cuenta de que su dama desviaba la mirada para evitar ver su desnudez. Suspiró y buscó los pantalones. Le daba en la nariz que algo se había torcido. No estaba demasiado preocupado, porque Phoebe ya era suya y eso no se podía deshacer. Frunció el ceño. ¿Habría sido demasiado salvaje con una mujer inocente y virginal?

—Si te duele algo… si he sido torpe…

—No —lo detuvo rápidamente—. No es eso. Fuiste… —se le quebró la voz—. Fuiste todo lo que podía desear.

—Entonces, ¿por qué lloras?

Phoebe respiró hondo.

—Porque no puedo casarme contigo.

El mundo de Jasper dejó de girar. ¿Cuándo algo sería fácil con esa dichosa mujer? Se armó de paciencia.

—Entiendo. Te arrepientes de lo que ha sucedido entre ambos.

—No… —Ella apretó los puños—. Tampoco es eso. No me arrepiento.

—Pero no quieres casarte conmigo —concluyó él, con una calma que era pura defensa.

—Quiero lo mejor para ti.

—Lo mejor para mí eres tú.

—No. No lo soy, Jasper. No cuando la hija de un duque puede traer a tus arcas dinero y contactos.

El vizconde soltó una colorida maldición. Se acercó a ella. La miró desde la altura; parecía un cervatillo asustado. Se contuvo de abrazarla. Era el momento de poner todas las cartas sobre la mesa.

—No estoy comprometido. Creía que me conocías mejor, que sabrías cuándo mentía, como me sucede a mí contigo.

—He visto la carta.

—¿Qué?

Ella señaló el baúl.

—Tu padre te pregunta si has tomado una decisión sobre la hija del duque de Harmish. Dice que la dama te daría la bienvenida. Esa alianza beneficiaría a tu familia.

Jasper cerró los ojos un instante y volvió a emitir otro exabrupto.

—Me haces enfadar la mayor parte de las veces, Phoebe. Acabamos de hacer el amor y no me das ni un segundo de paz. Tampoco tenías derecho a rebuscar entre mis cosas.

—Lo sé, pero eso no es lo importante. Yo… yo soy la hija de un conde que apenas sostiene su casa. No tengo dote. Te he… —se sonrojó— te he atado a mí sin darte lo que el mundo espera de ti.

—El mundo me importa menos que tú.

—Eso no es verdad y no debería serlo —negó—. Serás conde, Jasper. Tienes un título al que rendir cuentas. No puedo robarte el futuro.

Él la miró como si quisiera encontrar una rendija por la que entrar de nuevo en ella.

—Dime la verdad sin florituras, Phoebe —pidió—. ¿No me quieres?

—No es falta de cariño.

—No hablo de cariño.

Ella desvió la mirada hacia la ventana.

—No me hagas esto más difícil, Jasper.

Él emitió una risa brusca y forzada.

—¿Esto te resulta difícil a ti? Hace poco menos de una hora gritabas por el placer que te proporcionaba y ahora me sales con esto —se quejó.

—He sido egoísta. Lo reconozco.

—No vuelvas a decir eso de ti. Eres muchas cosas, no siempre buenas, pero el egoísmo no es uno de tus defectos.

—Lo fui —insistió—. Pensé en la felicidad inmediata y no en tu porvenir. Ahora todo es diferente. Lo he comprendido con la carta de tu padre en la mano. No puedo dejar que renuncies a… —Le fue imposible continuar.

Jasper se acuclilló ante ella y apoyó los codos en las rodillas.

—Esto no va de cartas, Phoebe. Va de ti y de mí.

—Precisamente por eso —bajó la mirada hacia la de él—. Si me quedo a tu lado, te aparto de una oportunidad única.

—No necesito a la hija de un duque.

—No la necesitas, pero te conviene. Y yo… —sonrió con amargura—. Yo no le convengo a nadie en este momento. Ni siquiera a la casa que intento salvar.

—Tu padre no va a vender Highfield Hall si puedo evitarlo.

—No puedes cargar también con eso —negó—. No me pidas que te deje llevar mis cuentas, mis preocupaciones y, además, la desaprobación de tu familia porque elegiste a la hija de un conde arruinado. No. No me convertiré en un peso para ti.

—Me estás sacando de tu vida con razonamientos —dijo él, despacio—, como si siguieras un balance. ¿De verdad no hay nada más?

Phoebe tomó una larga bocanada de aire.

—Hay muchas cosas más. Precisamente por ellas me aparto. —Estaba irremediablemente enamorada de él. Prefería sacrificarse que hacer que se pelease con su padre por su causa.

—Entonces confirmas mi miedo —murmuró Jasper—. No me amas. Hacer el amor conmigo fue un momento de locura.

—No fue nada de eso.

—De verdad que no te comprendo, Phoebe.

—Si amar fuera solo desear —replicó ella, temblorosa—, me quedaría. Pero también es no destruir lo que el otro ha construido. Y tu padre tiene razón; la hija de Harmish te abriría puertas que yo no podré.

Jasper se puso en pie, dio dos pasos hacia la ventana y otros dos hacia ella, sin decidirse.

—No necesito puertas si no estás al otro lado.

—No digas esas cosas —le pidió. Una lágrima nueva apareció—. Me las creeré y será peor.

—Te haré una pregunta y quiero tu sinceridad. ¿Me amas?

—¿Cómo puedes dudar de eso, Jasper? Por amor de Dios, te he entregado mi cuerpo sin el beneficio del matrimonio.

—¿Me amas? —repitió la pregunta con ferocidad.

—Sí.

—Bien. Llevo años dejándote pistas y siempre las has asociado con la amistad. Me enamoré siendo demasiado joven y me obligué a esperar a que lo descubrieses.

—¿Estás enamorado, Jasper?

—Oh, Phoebe, te zarandearía sin compasión. Me enamoré de ti la primera vez que te vi las enaguas mientras tratabas de subir a un árbol para coger la cometa. En ese momento me juré que siempre estaría a tu lado para evitar que algo malo te sucediese porque eres demasiado imprudente.

—¿Me amas? —preguntó de nuevo, al tiempo que se llevaba una mano al corazón.

—¿Que si te amo? Phoebe, durante tu primera y única temporada me aseguré de que todo el mundo supiera que no eras una dama libre. La sola idea de verte bailar con otro caballero y que acabases enamorada… —Suspiró—. Yo. Yo sí que fui egoísta cuando le dije a tu padre que serías mía cuando estuvieses preparada. Lo malo de todo es que no me arrepiento de nada de lo que hice o dije sobre nosotros dos.

—Pero… mi padre pretendía mandarme a York para que…

—Me envió una misiva para decirme que había tomado la decisión de que sus hijas se casasen de una vez por todas. Me invitó a hacer algo al respecto antes de que fuese tarde.

—Pero me hablaste de un compromiso. Mencionaste a la hija de un duque; algo debe haberte rondado la cabeza.

—Coincidí con la dama en uno de mis viajes a Londres. Mi padre me presentó a la hija de un buen amigo suyo y ya sabes cómo son estas cosas. Te dije que estaba comprometido porque me ofreciste un matrimonio de conveniencia para salvar la finca de tu familia. ¿Entiendes cómo golpeó eso mi orgullo, Phoebe?

—Oh, yo no quería hacerte sentir mal.

—Llevo toda mi maldita vida esperando a que te dieses cuenta de que tú y yo estaríamos bien juntos.

—¿Toda la vida?

—Por amor de Dios, me obligarás a desenterrar cada secreto. Muy bien. La rueda del carruaje no tuvo ningún problema y mi cochero cargó un baúl porque yo, antes de salir de casa, ya sabía que nos detendríamos en algún punto del viaje que iniciamos para ir a buscar a tu supuesta segunda opción para casarte. El conductor tenía órdenes de fingir un contratiempo cuando hubiese una posada cerca. Y por descontado que no ibas a irte a York a encandilar a ningún mequetrefe.

Ella se echó a llorar y se cubrió el rostro con ambas manos.

—Jasper… Jasper… He estado tan ciega entonces. ¿Cómo puedes quererme?

Se puso de pie, le cogió ambas manos y le dio un pequeño tirón para que se levantase. Entonces la abrazó como si no fuese a dejarla marchar nunca. Se acercó a su oreja y le susurró:

—La pregunta correcta sería cómo no podría amarte, Phoebe, cuando eres todo lo que siempre he querido.

—Yo también te amo.

—Di que serás mi esposa.

—Tu padre no lo…

—Mi padre sabe que te amo desde que te conocí.

—¿Qué? —preguntó al tiempo que se separaba un poco para mirarlo a los ojos.

—Tu padre, tus hermanas, mi familia… Todos llevan años esperando a que esto ocurra, Phoebe. ¿Vamos a privarlos ahora que lo hemos conseguido?

—Pero la carta…

—Olvídate de esa misiva. Mi padre la usó solo para presionarme para que me decidiese. Se marcharon de casa para dejarme el camino libre solo porque yo les aseguré que esta Navidad les daría el mejor regalo.

—¿Cuál?

—Les prometí que te conseguiría.

La dama le sonrió.

—Me tienes, Jasper. Y debes saber que nunca me atreví a pedir más que tu amistad por miedo a perderte.

—¿Me amas desde hace tiempo?

—Desde que supe que me habías visto las enaguas y te comportaste como un perfecto caballero.

Los dos se echaron a reír llenos de felicidad. Incluso Jasper tenía los ojos vidriosos por la emoción que trataba de contener.

—Seremos felices, amor mío.

—No, Jasper, ya lo somos. Salí de mi casa para buscar a un amigo para Navidad y he encontrado a mi futuro esposo.

—Tuyo para siempre.

Y el vizconde la besó para sellar de una vez por todas la alianza. Antes de volver a casa se amaron en aquella posada una vez más.

La Navidad no podría ser más dichosa. Phoebe confiaba en que sus tres hermanas hubiesen conseguido también encontrar el amor. Seguro que sí lo habrían hecho… ¿verdad?

Después de todo, los mejores milagros se obraban en esa época del año.


Epílogo

La esperanza del amor

Nueve meses después.

La lluvia caía con ese empeño manso que no asustaba, pero sí que lograba callar el mundo. En Everly Hall, lugar de residencia de los vizcondes Everly por cortesía de los padres de Jasper, ardían todas las chimeneas.

Quienes conocían bien a Phoebe y a Jasper se habían alegrado de la noticia del compromiso y nadie se sorprendió de que por fin fuese un hecho más que un pensamiento. De ahí que los padres del vizconde le hubiesen regalado, con motivo de la boda, la finca que llevaba por nombre su título de cortesía.

En esos instantes, en la habitación principal de la casa, Phoebe sostenía a su hijo contra el pecho. Tenía los dedos diminutos, las pestañas oscuras y un gorgoteo alegre. Llamarlo Alistair Jasper había sido decisión de ambos; un lazo tendido entre el pasado y lo que querían seguir siendo.

Su esposo entró de puntillas. Se inclinó, besó la frente de Phoebe y luego la de su hijo. Había tanta ternura en él que cada día se enamoraba un poco más.

—Tu padre estará encantado cuando conozca a su primer nieto —consideró lady Everly.

—Mi padre estuvo satisfecho cuando supo que por fin nos íbamos a casar. Que haya sido un niño solo contribuirá a darle un poco más de tranquilidad por la continuidad de la línea sucesoria. Te garantizo que si hubiese sido una niña, la habría querido igual.

—Lo hemos hecho bien, Jasper.

—Te confieso que me sentí un poco decepcionado cuando me dijiste que estabas embarazada. Había esperado poder seguir haciéndote el amor durante mucho más tiempo.

—Como si el hecho de saber que llevaba a tu hijo te hubiese detenido… —bufó ella.

—Antes de volver a entrar en tu cama, le pregunté al buen doctor si era seguro reclamar mis derechos.

—Mis hermanas ya me dijeron que era seguro hacer el amor. Eras tú quien se negaba a aceptarlo y por ese motivo tuve que ponerme creativa…

—Admitiré que me gustó que volvieses a seducirme porque no puedes apartar tus manos de mí.

—¿Seducirte? Si con solo verme desnuda ya no logro huir de ti.

—¿Acaso quieres huir de mí?

—No, pero eres muy exigente —le sonrió.

—¿Es una queja?

—Pregúntamelo dentro de un par de meses.

—Sé que el parto ha sido duro. Me has demostrado una vez más lo fuerte que eres. Te admiro, Phoebe.

Ella le sonrió otra vez.

—¿Se ha ido el médico ya?

—Y la comadrona.

La vizcondesa suspiró al tiempo que observaba con regocijo a su hijo. Le venía a la mente aquel carruaje que se sacudió y los hizo aproximarse tanto como para que ella se atreviese a robarle un beso. También la posada, la licencia especial, las firmas, las campanas y la mano de Jasper sosteniéndola más allá de cualquier papel mientras salían de la iglesia convertidos en marido y mujer.

El bebé emitió un sonido breve, casi indignado, y Jasper se rio.

—¿En qué piensas, Phoebe?

—Estaba pensando en nuestros inicios. En lo felices que somos. En la suerte que tenemos. Y en que mis hermanas vendrán en tropel pronto para conocer a su nuevo sobrino.

—Creo que este pequeño se formó en la posada, mi amor.

—Sí, yo también lo creo —coincidió Phoebe—. Supongo que nadie se sorprenderá ahora de que decidiésemos utilizar una licencia especial para formalizar el matrimonio que se gestó en aquel lugar.

—No importa lo que nadie crea, porque todo el mundo sabe que no hay hombre más enamorado de su esposa que Jasper Merivale.

Ella se rio con ligereza.

—Los maridos de mis hermanas no estarían completamente de acuerdo con tu aseveración, pero me agrada cada vez que lo dices, amor mío.

—¿Incluso el de Tessa? —indagó Jasper.

—Cada historia es diferente. He aprendido a no juzgar.

—No diré nada más, pues. Pero me sorprendió que tu hermana pequeña…

—Jasper —lo frenó—, no pensemos en el pasado, solo en el futuro.

Alistair Jasper se removió en los brazos de su madre, exigió atención con una furia minúscula y Phoebe le pasó al niño a su esposo, quien lo acunó con una seguridad envidiable.

—Serás un buen padre.

—Aprendí a ser un buen esposo con una moza que hizo del amor mi única lealtad. Los dos seremos unos padres formidables.

—Te amo, Jasper.

—Y yo te amo muchísimo más.

—Esto no es una competición —le recordó ella.

—Si lo fuera, yo ganaría.

—Solo porque yo te lo permitiría. No discutas conmigo más y ven a mi lado, coloca a nuestro hijo en el centro y descansemos un poco, mi amor. Disfrutemos del triunfo, de lo que hemos creado juntos.

Y así lo hizo él. Se recostó en la cama con su mujer y su primer hijo. Le daba en la nariz que su heredero pronto tendría compañía. Cuatro o cinco hermanos como poco… Siempre y cuando ella le dejase salirse con la suya, por descontado.

Fin.


Aclaración sobre la historia

Mis queridísimas bellas y fieles lectoras:

Escribir junto a Hilda Rojas Correa, Mile Bluett e Isabel Acuña es siempre un placer, además de que estar trabajando con esas plumas tan brillantes me hace exigirme más y más. Adoro hacer series con escritoras con las que estoy en muy buena sintonía. Me imagino que no será ninguna sorpresa para vosotras saber que las cuatro repetimos como un único equipo. Elegimos la Navidad, porque hay algo especial en esta época del año. Calidez, fraternidad, amor, ilusión, esperanza… Así que ideamos un proyecto sutil, sincero y que va directamente al nudo de la historia.

Las cuatro esperamos que os divirtáis leyendo, que sonriáis y os enamoréis de estas peculiares hermanas y sus contrapartes.

Aprovecho estas líneas para mandaros un beso sincero y desearos una Feliz Navidad y un próspero Año Nuevo.

Llegados a este punto, solo queda recordaros, de nuevo, y no me canso de decíroslo, que os amo mucho, mucho, muchísimo.

Dejo de escribir esta tarde para ponerme mañana a primera hora con más.

Nos leemos muy pronto.


Una serie para enamorarse


«Un esposo para Navidad»

Libro 1 link: https://mybook.to/FxL1rAw
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El conde de Highfield les ha dado un ultimátum a sus cuatro hijas: casarse o perderán la casa familiar.

Arabella, la hija mayor, parte a Londres a buscar un imposible; sin dote y con veintisiete años debe conseguir un enlace antes de Navidad.

Un encuentro fortuito con un inolvidable desconocido, preguntas sin responder y un invierno inacabable bastarán para que el destino los obligue a quitarse las máscaras, y mostrarse tal como son.

¿Será posible que ocurra el milagro?

A veces, el amor llega cuando todo parece perdido... y justo a tiempo para Navidad.


«Un laird para Navidad»

Libro 2 link: https://mybook.to/unlairdparanavidad

[image: Imagen que contiene persona, firmar, exterior, nieve  Descripción generada automáticamente]


Una dama inglesa dispuesta a desafiar el destino.

Un highlander decidido a proteger su legado.

Lady Clary Whitmore, segunda hija del conde de Highfield, debe casarse antes de Navidad o su familia perderá su hogar. Para cumplir con el ultimátum de su padre, que le impone encontrar esposo, viajará a Escocia tras el más persistente de sus pretendientes. Pero ella jamás lo ha querido y sueña con casarse enamorada.

Donn MacKinlay ha jurado no dejarse distraer de sus obligaciones. Como estratega consumado, no tiene tiempo para el amor. A sus tierras y su gente se debe su alma.

Sin embargo, cuando terminen atrapados en un castillo durante ese crudo invierno, la chispa podría encenderse, y sus corazones, quizás, arder. ¿La vida sorprenderá a Clary con el romance apasionado que siempre anheló?


«Un amigo para Navidad»

Libro 3 link: https://mybook.to/xSOu
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Lady Phoebe Whitmore es la tercera hija del conde de Highfield. Al igual que sus hermanas, está sometida al ultimátum de su padre: deberá casarse antes de Navidad o perderán la casa familiar. Para proteger a su abuela y salvar su hogar, la dama deja a un lado los sueños románticos y le propone un matrimonio de conveniencia al único hombre en quien confía, su mejor amigo, Jasper Merivale, vizconde Everly. 

La respuesta de lord Everly no es la que esperaba, así que decide improvisar. El enredo que sigue incluye un viaje, una ventisca y una noche en una posada. 

¿Listas para suspirar con las ocurrencias de una dama con demasiada imaginación y con un vizconde encantador? 


«Un romance para Navidad»

Libro 4 link: https://mybook.to/w0AOPM

[image: Imagen que contiene persona, hombre, parado, mujer  Descripción generada automáticamente]


No todos los enemigos empuñaban espadas, algunos llegaban con modales impecables y una sonrisa capaz de doblegar los corazones más testarudos. 

El conde de Highfield ha impuesto una condición imposible: sus hijas deberán casarse antes de Navidad o perderán la casa familiar. 

Tessa, la menor y más rebelde, se niega a aceptar el ultimátum… hasta que una tormenta de nieve trae hasta su puerta al hombre que menos esperaba. 

Reginald Langford llega a Highfield Hall decidido a negociar las tierras del conde de Highfield. Su visita debía ser breve y cortés, pero el carruaje se vuelca a la salida de la finca y Reginald, malherido, es rescatado por Tessa. 

Lo que empieza como una obligación se convierte en un duelo de voluntades y emociones prohibidas. 

Entre el orgullo, la ruina y el frío del invierno, la Navidad traerá un milagro: un amor tan inesperado como imposible de detener y la rendición de dos corazones obstinados. 


Todos los títulos de la autora

Os recuerdo que el resto de mis sagas son las siguientes, y que no es necesario leer mis libros en orden:

Serie Cuatro Bodas para Navidad (Multiautor)

Serie Las normas de la Regencia (en producción)

1) No subestimarás a una solterona

2) No tentarás a un seductor

3) No arruinarás a una debutante

Serie Hermanos Taverham

1) Casarse con un conde

2) Ligada a un granuja

3) Pactar con el diablo

Serie Corazones Rotos

1) Seduciendo a un caballero

2) Corrompiendo a un lord

3) Sanando a un canalla

4) No quiero, lord Harding

5) Enamorando a un disoluto

Serie Reinas de Corazones:

1) A un suspiro de ti

2) A un beso de ti

3) A una caricia de ti

4) A un abrazo de ti

5) A un tormento de ti

Serie Disolutos sin Corazón:

1) Una esposa para el duque de York

2) Un buen partido para lady Evangeline

3) Una institutriz para el vizconde Portman

4) Una Navidad para los duques de York

5) Una prometida para el duque de Phenton

6) Una amante para un lord

7) Una dama para el conde de Snow

Serie Soldados en la Batalla del Amor:

1) Lady Briana y el coronel

2) Lady Angela y el conde

3) Lady Elisabeth y el capitán

4) Lady Olivia y el teniente

Saga Amor, Amistad y Deber (Reeditada):

1) Lady V. no quiere casarse (Es de editorial. No tengo los derechos todavía)

2) Lady Lena y el amor

3) El duque y la maldición

4) Lady Susan y el error

5) El conde y la equivocación

6) La duquesa y el acierto

7) El marqués y el deber

8) La marquesa y el destino

9) El rey y la perversión

Trilogía Hermanas Davenport:

1) Amberly, la esposa perfecta

2) Tiffany, la esposa esquiva

3) Emily, la esposa de conveniencia

Trilogía Ducado de Mildre:

1) Loren, la esposa sin título

2) Jonas, el marido que no podía volver a desposarse

3) Gabriel, el esposo que quería ser digno

Trilogía Institutrices:

1) Rosemary, una institutriz soñadora

2) Philomena, una institutriz desdichada

3) Marianne, una institutriz realista

4) El diablo pelirrojo quiere ser duquesa (larga y picante)

Las especiales Navidades de la condesa

Bilogía Acuerdos:

1) El acuerdo de un lord inadecuado

2) El desacuerdo de un lord reticente

Serie Inesperada (Junto con A. S. Lefebre):

1) Una pupila inesperada

2) Una prometida inesperada

3) Una candidata inesperada

4) Una pretendienta inesperada

Serie Destino (Viejo Oeste Americano):

1) Un esposo inconveniente

2) Un amor inconveniente

3) Un matrimonio inconveniente

Libros multiautor, independientes:

Entre el deber y la pasión

Una segunda oportunidad para amar

Cómo volver a confiar

Novela Contemporánea:

Club Inhibiciones (Romance erótico)

¿Serás un error, Pablo? (New adult)

Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo. Sin vosotras no sería nada, no escribiría nada, no soñaría nada…

Os adoro, queridas y bellas damas.

Hasta pronto, liVertinas mías.


Sobre la autora

Verónica Mengual, nacida en 1981, es española, vecina de Dénia. Se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compaginó su trabajo como periodista y fotógrafa en un semanario comarcal durante un tiempo, pero luego decidió dedicarse en cuerpo y alma a su faceta como escritora.

Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante: Jane Austen.

Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras.

El romanticismo en general la enamora y el drama con final feliz la enloquece.

Síguela en Facebook: Verónica Mengual

Instagram: @veronica_mengual

Twitter: @VernicaMengual1
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